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m • - • ' S ^ E J S O R ' t\ 
¿ihert&d d e . V V . MWI. y AA> han sido el 
objeto de los piadosos y solemnes cultos que la 
leal villa de Cuellar ofreció a l Señor en ac-
ción dqt gracias por bien tan tamaño y deseado* 
Solo á V V , M M . y J A . corresponde ser el M e -
cenas de la obediencia y religiosidad de Cue-
llar y de mi trabajo» E l amor de ésta 5 y el que 
ha tenido siempre el orador cí las Reales 
Personas de V F . M M . y A A . , e ^ e verdadero 
amor que arrojó sobre él todo el furor napa-
í 
AG 
leonista 5 que casi le puso en las escaleras del 
suplicio, que le saqueó, persiguió de muertej, y 
que en la revolución constitucional le ha hecho 
sufrir amenazas de multas y prisiones, y que 
apesar de una edad abanzada y enfermiza no 
le permitió desentenderse del encargo con que 
le favoreció el fiel y cristiano Ayuntamiento 
de Cuellar^ no le deja libertad ni elección sino 
para dedicar este Sermón á VV* M M . y A A , 
Dígnense V V . M M , y A A , de admitir benig-
namente esta señal de amor y fidelidad que 
respetuosamente ofrecen 
rA X. Fu F . de V V . M M . y A A . 
E l Ayuntamiento de Cuellar 
/ P á r r o c o de Samlionmo* 
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Cántate "Domino canticum mvumi qtúa mirahilia 
fecit. Salmo 97. 
SEÑOR: 
s i considerando en otro tiempo el Rea! Profeta D a v i d 
los inexplicables y diferentes oficios déla5 gracia, convidaba 
con santas ansias á los fieles á que os alabasen por vues-
tros beneficios j si penetrado de santa alegr ía les exhortabai 
á que admirasen los incomprehensibles medios con que favo-
recéis á vuestras criaturas) este mismo santo convite nos 
renueva hoy la leal y cristiana V i l l a de Cuellar : Venid: fied-
les , como D a v i d nos d ice , venid á celebrar e l poderoso y 
justo motivo de nuestro regocijo, y con cánticos de alaban-
zas , con dulces, con sonoros instrumentos, con todas las 
fuerzas de nuestra alma alabemos al Señor , publiquemos 
sus misericordias , y tributémosle rendidas gracias por la i n -
mensa piedad con que se ha dignado favorecernos. Cántate 
Domino canticum novumi quia mirahilia fecit. 
Este es, pueblo cristiano , este es el objeto de tan re l i -
gioso y santo convi te , este es el decreto y voluntad pia-
dosa de nuestro cristiano Monarca. | Puede ser mas justo n i 
mas digno de nuestra piedad, de nuestra fe y de nuestra re-
ligión ? | Cabe empleo mas propio de un cristiano que cele-
brar los misterios de las gracias y favores del Dios de nues-
tros altares? A h o r a , ahora mas que nunca debemos publicar 
las maravillas de su misericordia infinita , para confundir 
á aquellos horribles monstruos, que con doctrinas sacrile-
gas han intentado abatir sus divinos atributos. D i o s , aquel 
gran D i o s , cuyo origen es eterno, cuya plenitud de sér ex-
ciuye todo principio ? cuya esencial felicidad era ya iafim-
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ta antes de ser criados los ángeles , el que es quien es 5 ha 
sido acometido, del mas v i l ente del mundo. E i hoihbre, 
aquel pequeño gusano que mirado desde el solio, de la 
divinidad apenas se divisa sobre la faz de la tierra 5 el hom-
bre, imagen casi del s u e ñ o ; el hombre, figura y sombra, 
que apenas existe cuando luego desaparece j el ingrato 
hombre, en fin , que por poco ho quedó cerrado en el seno 
de la nada, se ha atrebido á desenvainar l a espada de su 
impiedad contra el mismo Dios que le dió el ser , que le 
constituye contra su Rey y contra su Patria. - , ; • _ 
. ¡ A h í ¿ q u é espectáculo! tan triste y íastímoso no han 
visto nuestros desgraciados días con las crueles persecucio-
nes y hostilidades que se han cometido contra el Al ta r y 
contra el Trono I | Qué escena tan horrible noi ha presen* 
tado. á la Europa toda, el implacable mortal odio que con-
tra los. ministros del Santuario,, y el Santuario, m^smo , han 
áeciarado los . Hovadores. de estos tiempos? Qué horro.j;! 
Las mas ¡augustos derechos de la Religión y de la Soberanía 
lian iiegado á ser ei objeto del furor y del escarnio de esos 
impíos-.y atolondrados espíritus. , 
t ¡ Gran Dios ! Rectísimos son vuestros juicios pero. aun-* 
que por venerarles yo con el respeto y 'resignación.^ debida 
á"¡SÍT alteza y profundidad , no debo entrar , con Vos, en dis-
puta , permitidme sin embargo, que en las presentes cir» 
cunstaacias os haga un^ hurniide réplica. ¿Por qué , Señor , 
se ha prosperado en estos dias el camino, de los impíos! 
|Por q u é , .quiero decir, han sido hasta ahora ^an diversas 
las suertes de los liberales y de los serviles en España? ¿Nq 
sun aquellos cuyo desmedido orgullo ha llegado al exceso, 
blasfemo,de intentar abolir en la vasta extensión de estos 
dominios todo culto y religión,, y los. que con traición y 
alevosía han robado, á la amable persona, de nuqstro,,Rey 
U «oberanía heredada de su$,Padres? Y los segundos ¿no t k . 
nen por ei timbre mas. gloi'igso el ser figles 4, yucsu^ ¿ m ~ 
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na l e y , y ser leales á su Soberano? ¿Pues cómo aquellos» 
han logrado en la revolución mas infame el triunfo de pro-
pagar su sistema, cuando si estos insultados por ellos sa-
can la espada para vindicar los derechos de su Religión , de 
su Rey y de su P a t r i a , experimentan ios mas crueles reve-
ses de la que llaman fortuna? 
¿ N o asiste ya ; oh Dios sábio! al solio excelso que ocu-» 
pais aquella incomprehensible providencia que previene y 
ordena con anticipación los acontecimientos humanos, y re-
gla y dispone la creación y trastorno de los imperios?. 
2 Quomodo scit Dcus, et si est scientia in excelso2. (1) Y si 
nada ignoráis ¿no nos veremos reducidos al lamentable es-
tado de reprobar la nación de vuestros hijos ? ¿Narrabo ifc, 
ecce nationem ftüorum tuorum reprovabil (2) ¿No podríamos 
decir que la España , la España ¿ aquella antes afortunada 
nac ión , que ha sido por tantos siglos el centro de vuestras 
atenciones y cuidados , ha sido en estos dias el blanco de 
vuestro furor y enojo j y que habéis reproducido contra ella 
aquellos fatales -tiempos en. que os intitulabais Dios de las 
venganzas, y en que-erais en una nube tempestuosa todo 
rayos , y en un besubio todo amenazas ! 
A la verdad, Señores , que al ver descóncertadas por 
accidentes imprevistos las prudentes medidas que se to-
maron para que fuesen útiles y gloriosas á esta nación 
grande las disposiciones de nuestro gobierno en el M a y o 
-de mil ochocientos catorce , al experimentar varios sucesos 
desgraciados que luego se siguieron , señaladamente l a 
cautelosa jura de la Constitución y violento despojo de l i 
Real soberanía de nuestro amado Fernando , no hubiera sido 
ext raño que la nación española prorrumpiese en estas ó 
semejantes bien sentidas expresiones. Si tuviera menos pie-
d a d , y no estuviera tan altamente penetrada de las ideas 
4$ 
(1) Sa/m. 72, v. i i . ( 2 ) Salm, 72 , v, 15. 
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i que inspira la fé que profesamos , sería mucho que ::t: pero 
al paso que los sentimientos que inspira l a Religión en me-
dio de los contratiempos y tribulaciones , la hacían some-
terse humillada bajo la..mano poderosa que la afligía j el ín-
-timo conocimiento, de la inexorable justicia de Dios la ins-
piraba una consoladora esperanza, y creia que la misericor-
.dia D i v i n a se movería a lgún día en beneficio suyo, al paso 
/que descargase todo el furor de sus venganzas sobre aquellos 
mismos que habia elegido por instrumento de sus castigos. 
Y o , á lo menos , al contemplar los crímenes execrables, 
la impía y detestable traición de los representantes de las 
Cortes, parecíame que oía resonar en mis oidos aquella ter-
rible voz con que Ezequiel baticinó á T i ro el esterminio mas 
completo y mas fatal. Parecíame que ola decir al árbi tro 
supremo del U n i v e r s o | Ah Constitución ! ] A h Congresol 
^ A h Cortes españolas! Vuestras decantadas disposiciones 
parece que os han conducido á la cima de la opulencia y 
e l poder: *, pero ay de vosotros! que vuestra inmoralidad 
é i r re l ig ión , vuestra altanería y, deslealtad, el o lv ido , en 
fin , en que v i vis de vuestro Dios , concita confra vosotros 
el furor d iv ino , y éste abreviará los días en que pueda de-
cirse en. toda Europa : tus riquezas, tus tesoros, tus go-
bernadores caerán en medio.de tu ruina. 
As i pensaban cuantos en medio de las comunes calami-
dades que padecíamos levantaban sus ojos al Cielo, Voso-
tros que sabéis bien que el friato de la paciencia es estar 
.próximo el advenimiento del Señor , que no ignoráis cuanto 
y cual es el valor de las continuas oraciones de los justos, 
que estáis ciertos que luego que Dios en vir tud de ellas 
dá una benigna ojeada sobre 3u conducta, perecen disipados 
en humo los mas bien dirigidos proyectos de los impíos. No~ 
•vit Dowinus viam justorum, ct iter impivrum feribit [ i ) . N o 
, ( 1) Salm. i f v. 7. 
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dudasteis que l legaría e l dia feliz en que tuviesen fin vues-
tros pesares, amarguras y trabajos, ni los continuos y 
siniestros accidentes de la guerra, ni el cautiverio que ex-
perimeatabais , n i el poder colosal de las Cortes hicierda 
titubear vuestra constante fé y esperanza. 
I Pero creísteis jamás que la profusa liberalidad de ese 
Señor benéfico , superase vuestros deseos hasta el término 
que experimentáis ? ¿ Cupo en vuestra imaginación que casi 
al mismo tiempo que se firmaba entre los Riegos, y los Q a i -
rogas , entre los Avisvales y loS López Baños j entre los 
Evaristos y los Argiielles , entre los Torenos y los G a l i a -
nos el decreto difinitivb de vuestro total exterminio , que 
cuando eran mas pesadas vuestras cadenas; cuando erais 
tratados aun peor que las bestias ; en fin , cuando miravais 
mas distantes los medios de recobrar vuestra libertad j un, 
solo sojSylo de la Omnipotente misericordia de D i o s , destru-
yese y disipase de un golpe todo e l 'orgul lo de esos nuevos 
senaquerideS, y que despedazados los grillos que os ataban, 
casi no hubiese intervalo entre la mas dura esclavitud y 
Ía-( libertad mas ; gloriosa ?, Bendito seáis supremo Dios de 
piedades; bendita una y imih .veces seáis que alternativa?-
fcnente mortificas y . vivif icas, humillas y exaltas; bénditOj» 
que hacéis tan rápidos ios momentos de vuestra cólera en 
favor de los que os reconocen y QS invocan. Hará el Señor 
que éste próspero y . casi ináudi to suceso .Se refiera en los 
•atnales de ios :Principes y pueblos á cuya noticia llegue.; 
¿Y ño le estampareis vosotros coii Utras .de oro en el mas 
distinguido lugar de vuestros fastos ? ¿ Habrá ya quien cen* 
sure , quién extrañe j quién no, aplauda que el menor h a b í * 
tante de esta, noble nación y religiosa v i l la revose de ale-
g r í a , y que se diga de iella Sicut laetamiuin,,omnium habita* 
tio est in te* (i )* * < i . : . \ i si-t, , t ai 
, ( 1 ) Síüm. 86, v. 7> 
m 
S í , nación ilustre : Entre las generosas cualidades qué 
te distinguen no es la menor tu reconocimiento á los be^ 
neficios de tu Dios. Si en los funestos accesos de la desgra-
cia toleras sufrida el dolor mas cruel y mas acerbo ,; sabes 
al mismo tiempo tributarle las primicias de tu gratitud j d e 
firiendo á él solo la felicidad de los sucesos , y alabándole 
por sus beneficios. Mas en el momento en que mi lengua 
v á á ser el intérprete fiel de los sentimientos de vuestro es-
pír i tu j q u é podéis esperaj: de mí , leales y piadosos españo-? 
les ? i Quién podrá dibujar al vivo la ternura y sentimien-r 
tos de vuestra alma ai ver restablecidos los deseados mo-
mentos de nuestra libertad , y vindicados los derechos sa-
grados de la Religión ultrajada, del Cetro profanado y de 
l a Patria ofendida I 5 A h cristianos |j L a Religión , el Cetro 
y la Patria::: : : se conmueve todo mi corazón , mi pee' ^ se 
-inflama al pronunciar nombres tan dulces;, y solo puedo 
pronunciarlos con suspiros y lágrimas que inunden vuestros 
rostros y el mió. 
L a Religion y la Patria , enlazadas con los vínculos i n -
disolubles del amor , se reúnen en este santo templo para 
trfreeer á nuestra consideración un espectáculo digno de su. 
p iedad , de su patriotismo y de su celo. L a nación ma$ 
grande y mas cristiana entre todas las del mundo, cuan-
do ya hacia esclavizada, levanta su frente coronada de 
palmas y laureles ^ y da gracias al Dios de los ejércitos 
por sus beneficios, consume inciensos , presenta holocaus-
tos , ofrece la preciosa victima de nuestra reconciliación y 
de su amor j claman entre el Vest ívulo y el Al tar los Sacer-
dotes de Sion j suspiran los ancianos de Israel j los piadosos 
y leales españoles se visten de gala y lloran de alegría ; y 
yo ministro indigno de un Dios de.'.paz y mansedumbre, 
referiré en vuestra presencia::::: ¡Oh Fernando! ¡Oh In-. 
fantesl ¡ O h leales españoles!: : : : Refe r i ré , digo, vuestros 
íafortunios y vuestra prosperidad j vuestra esclavitud y 
(tí) 
vuestra libertad 5 las grandes maravillas que ha obrado I* 
misericordia de nuestro Dios para libertarnos de la t i ranía 
y la ignominia. Diré á todos, mas con lágrimas de mis ojos 
que con palabras de mi lengua , que canten en desagravio 
á ese Dios sacramentado, un nuevo cántico de alabanzas^ 
por que ha obrado con nosotros cosas grandes y admira-
bles. Cántate Domino canticum novum , quia mirabilia fecit. 
L a sencilla narración del estado miserable deque nos ha 
librado casi milagrosamente la Div ina Misericordia , será 
toda la materia de mi discurso y de vuestra consideración, 
y gratitud. Pero que difícil , Señores , qué difícil , por no 
decir imposible, es servir en este dia de in térpre te á los 
sentimientos grandes de religión y patriotismo que anun-
cian vuestros deseos; cuanto es de temer que aunque vues-
t ra discreccion lo disimule todo, se arrepienta bien breve 
vuestra bondad de mi elección, notando secretamente en 
mi tibieza y mi desmayo todo lo que no llega al ardor de 
vuestra f é , á los quilates de vuestro celo, de vuestra 
piedad , de vuestro :::: Pero Vos , Soberano Señor sacra-
mentado , Vos solo podéis iluminar mis tinieblas j Vos solo 
podéis animar la debilidad de mis palabras : encendedj 
pues, Señor , mi voluntad 5 purificad mis labios para qué 
acierte á declarar á mi auditorio los admirables efectos de 
vuestro poder y misericordia : concededme los auxilios de 
l a divina gracia por la intercesión de vuestra adorable 
Madre , á quien decimos con el A n g e l , A V E M A R I A . 
Cántate DominOo • ' 
Nada mas ageno del hombre que la ingra t i tud , nada 
mas ageno de un español y un cristiano. Toda virtud t ie-
ne sus desafectos, y tiene sus defensores todo vicioj solo 
la ingratitud desagrada á todos , y á ninguno desagrada 
el reconocimiento: Luego que la madre de Samuel se mira 
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Jibre del oprobio de su esteEilidad, desata su lengua e» 
cánticos de alabanzas: IVon est Sanctus , ut est Dominus (1). 
Cuando Mar ía saluda á la esposa dé Zacaria.s ¿de: qué mo-r 
do no se manifiesta agradecida al Señor esta Trinidad no-, 
ble de la tierra? Isabel empica por los elogios de su prima;, 
íUnde Tioc mihi 7 ut veniat Mater JDomini mei ad (2) | 
M a r í a defiere toda la gloria á su Dios ; Magníficat anima 
mea Dominum (3) . Y el anciano Zacarías concluye, con un 
epílogo de bendiciones y gracias: Benedictus Dominus Deüs 
Israel (4) . ¿Pero para que amontonar egemplares de grati-
tudes y reconocimiento, cuando veo que á las primeras 
yoces de esas lenguas de metal os habréis reunido en este 
santo Teinpio para dar gracias á ese I;ios sacramentadg 
por que ha obrado por yosoiros cosas grandes y admira» 
bies r Estadme atentos , y veréis los proaigios de sa misey 
r i c m v i a , y la causa de vuestra grautud. 
Jamás se maniaesta coa tf&S claridad la existencia d? 
l in D ios , criador, gobernador y árbitro seberaao del un i -
verso que en |a formación y trastorno de los grandes y 
poderosos imperios. Los estrauos sucesos que precedeu á las 
grandes revolucioaes van acompañadas de un enlace tat^ 
maravil loso, y de una complicación tan imprevista, que 
desde luego descubren una mano tan poderosa, que con 
una sabiduría infinitamente superior á cuanto puede alcan-
zar el débil entendimieuto del hombre , elige , . distribuye y 
ordena les medios que deben' servir al cumplimiento de su» 
soberanos decretos , para dar premio á la virtud y justo« 
castigos al crimen, 
% Quién hubiera creído en los primeros meses del año de 
mil ochocientos, y veinte que un reino donde tenía- puesto 
su soüo la Religión de Jesucristo, y donde se anidaba U 
(1 ) Cant. Ann. i ) R. E . 2. ( 2 ) Luc. 1. 
( 3 ) Luc. i , ( 4 ) Luc, i , 
lealtad á su Soberano, habia de eregir unos nucTos y so-
berbios colosos de dominación , que después de querer dar 
leyes á casi toda la Europa , viniesen á estrellar su poder 
en el suelo mismo en donde habían nacido? A s i es joh gran 
Dios l como manifestáis á los mortales que todo está some-
tido á vuestra suprema voluntad, y que los mas débiles ins-
trumentos son en vuestra mano infinitamente mas podero-
sos que todos los esfuerzos y disposiciones de los hombres. 
Cuando la España , cuando este reino l e a l , indomable y 
cristiano acababa de poner segunda vez á fuerza de sacri-
ficios de sangre en las manos de su adorado Fernando e l 
cetro de oro de sus mayores ; que gozos entonces los de 
nuestros corazones! ¡qué esperanzas las de todos los espa-
ñoles en la primavera de mil ochocientos catorce! Parecia-
iios que bajo el imperio de ua Soberano tan amable y tan 
piadoso, iban á renacer entre nosotros los bellos dias de Sa-
lomón en que cada israelita v iv ia tranquilo y descansaba 
seguro bajo de su v id y á la sombra d f su higuera. Pero 
esperanzas embelesadoras, COUSLICIOS dulcísimos ¡qué emi~ 
fera f u é entre nosotros vuestra exisiencia 1 E i luto , la de-
-Solacion y ius lamentos fijan su mausion entre nosotros: 
Unos hombres casi desconocidos en el mundo, sacados del 
-polvo y de l a plebe, en cuyo perverso corazón se habia ani-
mado la intrepided, la fiereza, la ambición, la rapacidad, 
l a i rrel igión y todos los vicios que ha vomitado el abismo 
•para afligir á la humanidad, colocados con astucias á la 
afrente de un ejército numeroso, llevan el terror y el espan-
to con la velocidad del rayo desde las columnas de He r -
cules hasta las márgenes del Manzanares, y asaltando el 
trono de la Nación misma que les habia elevado , quieren 
hacer temblar á los Monarcas mas poderosos de la tierra. 
Embriagados con estos primeros prósperos sucesos de su 
infidelidad , dejan caer el velo hipócrita que habia ocultado 
ihasta aqui ŝ is injustos y criminales proyectos5 ya manifies-
( Í 4 ) 
tan sin disfraz que aspiran á la revolución universal de la 
Europa : su desmedida ambición, ídolo á quien sacrifican 
obligaciones , reconocimiento , leyes divinas y humanas, les 
inspira el infame deseo de trasladar á sus manos la sobera-
n í a de Fernando, aunque sea á costa de perfidias, i n t r i -
gas, cábalas y v i lezas, para poder proferir las mismas ex-
presiones que pone Ezcequiel en boca del Príncipe que go-
bernaba en su tiempo cierta república comerciante: Yo soy 
el Dios titular de este mundo, y colocado en el centro é 
corazón de l a t ierra, presidiré al orbe desde el mas subli-
me solio. 
Hasta esta loca embriaguez , hasta este impío y detes-
table exceso conduce al hombre esa infame pasión tan aplau-
dida y conocida en ei mundo , y á la que tan justamente 
proscribe y anatematiza el Evangel io: s í , oyentes mios. U n 
hombre ambicioso, es un frenético que nada repara, que 
reputa justos aun los medios mas indignos y vi les , siempre 
que puedan contribuir a l cumplimiento de sus temerarios de-
signios: todos los caminos que le ayudan á subir le parecen 
rectos, aun cuando estén cercados de precipicios. Jamás con-
sulta la religión , jamás escucha su conciencia , jamás refle-
xiona sobre su propia estimación j infiel en la amistad, pér -
fido en las acciones, nada le cuestan los delitos mas abomi-
nables. ¡Ahí Una triste y lamentable experiencia nos'ha he-
cho ver demasiado esta verdad en la conducía criminal y 
abominable de esos nuevos y soberbios Nabucos de la Espa-
fía. ¿De qué medios tan bajos, indignos y viles no se valen 
sus cobardes corazones para imponerla el yugo afrentoso de 
la esclavitud? A u n no confian de su conquista, después de 
haberla constituido en el mas lánguido estado de impoten-» 
c i a , aun habiéndola dejado exangüe con los inmensos teso.-
ros astutamente usurpados. Apoderados cautelosamente de 
nuestras piaras , y habiendo ya introducido sus ejércitos en 
el mismo corasoa y capital de auestro reino j temen estas 
almas mezquinas y no se atreben á declarar del todo Snt 
bárbaros é injustos proyectos j sorprenden,con fingidas y apa-
rentes promesas el sencillo , dócil y humano corazón de nues-
tro amado Fernando, con aparentes halagos le obligan esos 
tigres maliciosos y feroces á jurar ese libro Infernal, destruc, 
tor sacrilego del Al ta r y del Trono de la España. A con-
secuencia de esto, le niegan ya los testimonios de respeto, 
de honor y vasallage debidos á su soberanía y magestadj y 
destronado y a , abatido y aprisionado en su misma casa, no 
es aquel Don Fernando V I I Rey absoluto y Señor Soberana 
rde las Españas. Es un triste y particular ciudadano: es el 
Hiero instrumento egecutor de las Cortes: jMisera y desgra-
ciada nación española! Vuelve los ojos sobre t í : levanta tus 
miradas ai cielo, y reconoce en tu desgraciada situación los 
Justos castigos de Dios por tu inmoralidad y relajación de 
.costumbres. L a Grecia , que- en otro tiempo hacia temblar á 
los conquistadores y á los tiranos, se ve sin libertad n i es-
plendor luego que deja de ser conmedida, y se abisma en 
ios placeres. Roma, emprendedora, se entrega á la embria-
guez de los excesos , y ya no produce sino monstruos que 
la sonrojan y malhechores que la afrentan. 
También tú ¡ó nación temible á Roma y á C a r t a g o l h a s 
•ido sepultada en el dolor de la amargura y de la esclavi-
tud. E n v i a r é , dice el Señor por Sofonías, castigos terribles: 
gemirán todos los habitantes de la t ierra, para que sepan 
los impíos que Dios es justo, y que no quedan sin casrigo 
los delitos. ¡Qué amenazas tan espantosas, católicos! Se 
extremece mi corazón y apenas me queda aliento para pro-
seguir en mi discurso. As i descubriréis las causas verdade-
ras de nuestras calamidades desastrosas. Sin Rey , sin Erar io , 
sin Generales, abandonados á la impotencia y á la confu-
sión , rodeados por todas partes de Gefes políticos avasalla-
dores , de Jueces de primera instancia déspo tas , de tropas 
y voluntarios coastitucioaaies crueles, privados aun de los 
medios que inspira la desesperación ¿quién "podrá rompes 
- y a las cadenas que te aprisionan , nación desgraciada? 
jGran Diosl Dios de piedad y misericordia, ¿ tuvo vues-
tro siervo Geremias causas mas poderosas para elevar su 
crecion y sus lágrimas amargas hasta el trono de vuestra 
adorable Magestad? L a España , aquella respetable nación, 
cuyo cetro se .estiende sobre tantas proviucias eíi uno y otro 
emisferio, se halla tributaria y esclava de los tiranos que 
la oprimen: Princeps provinciarum facta est suh tributo ( 1 ) , 
Aquellos mismos que en otro tiempo solicitaban su amistad 
como un honor y un principio de: felicidad, la abandonan, 
y con una ^conducta infame se convierten en sus mayores 
enemigos: Spreverunt eam, et facti sunt ei enimici (2). Desa-
pareció aquella opulencia j ya no existe aquel poder que l a 
dio un distinguido rango entre todas las naciones mas res* 
petabiesdel mundo: Egressus est á filia sion omnis decor ejus 
(3). Prófugos y dispersos los leales militares y gefes que p u -
dieran reanimar su agonizante existencia, no son mas que 
-abandonadas ovejas que se ven precisados á ocultarse y 
huir de Jos bárbaros opresores que les buscan y les persi-
guen: Abierunt absque fortitudine ante faciem subsequentis (4). 
vJLa venganza divina derrama sobre nosotros por todas partes 
las heces amargas de su furor5 robos, saqueos, suplicios, 
sacrilegios, prisiones injustas, bárbaros atropellamientos, 
contribuciones escandalosas, quintas mensuales, audiencias 
! átr-opelladoras son las comunes determinaciones de los ge-
fes constitucionales, mejor diré de esas hordas de bandidos, 
de esos atilas feroces é irreligiosos j al tiempo mismo que 
el leal y cristiano Español huye de las poblaciones y busca 
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" ( 1 ) Gercm. kcc. i , cap. i , 
( 2 ) Id id. id. 
( 3 ) Id lecc. 2 , cap. 2. • 
' ( 4 ) M t . . , irf,,.,... i4,, . : . i 
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^ntre las fieras, los riscos, las soledades y los montes la 
dulce libertad y consuelo, deque le priva lajesclavitud mas 
dura y roas opresora .: MigrQvi t ip'Opter qfliqtionm , et muí-
tltudimm servitutis (1). • , 
. Si en una parte l lora el hijo"'la muerte de su amado pa, 
dre , en otra lamentan los padres la perdida de sús hijos» 
51 allí con llanto rabioso suspira el marido por los ultrages 
y atropeilamienLos de la esposa , aq,ui¡ las desoladas esposas 
^.qlipzan por sus. maridos./ x^ue ya ipresuinen, perdidos : no se 
pjen por todas partes . mas gue lamentos y-gritos : el amigo 
llora por su amigo, .el rico, por su hacienda, el pobre por 
«u amparo, el cristiano por.;Su té^ el sacerdote por sus a l -
eares: las casas de oración, IQSI templos ^ e l Dios v ivo de-
siertos ó arruinados,.no deben su subsisíeaGia siuo al desíi-
xio sacrilego de cuartel,, depósitjO^ paaera ú otra oficina: 
todo es confusión, todo fiereza, todo suplicios. Nobles ha-
bitantes de M a d r i d , Burgos, ;Segovia, Va l lado l id , Aranda, 
Zaragoza y Coru i i a , á vosotras os ^lego yo en esta ocasioa 
por testigos. | C u a l fué vuestro dolor, cuáatos vuestros suS^ 
piros y lágrimas al ver trepar por la escalera del-suplicio 
á tantos leales y cristianos .esp%ño.ies',(á tantos sacerdotes y 
ministros de Jesucristo? j A l ver los inhuaianos , feroces y 
sacrilegos asesinatos cometidos en los fieles sacerdotes, V i -
nuesa y Quintanaj en^ el valiente Kojo de Valderas, y en 
aquel tierno retoño de la . constancia y lealtad Madri leña ? 
Cáceres , desventurado Cáceres , | q u é sorpresa no recibió tu 
alma al ver la escena cruel que represeutó á tu vista aquel 
monstruo de inhumanidad y fiereza,. parto infame de la riw 
bera del Duero? ¡Ahí No hay palabras capaces de ponderac 
la amargura y consternación que padecieron vuestros espí-» 
( 1) Gerem. kcc. 2, cap. 2. 
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r i á i s en éstos lances. ? Y por qué? Por amar su religión : por 
defender á su Patria y á su Rey. ¿Y esto se gradúa de de-
lito? ¿Son estas las felicidades y adelantamientos de es* 
constitución tan decantada! 
- ' Infames usurpadores del Al tar y del Trono, viles ins< 
trumentos de la injusticia, saciaoá- enhorabuena, regad 
con la inocente sangre de nuestros hermanos las calles y las 
plazas , que: la justicia de Dios castigará algún dia crimenea 
tan abominables j é ín te t in no arranquéis dê  nuestros cora-
iones el amor á nuestra Rel ig ión , á nuestro Rey y á nues-
tra Pa t r i a , no lograreis vuestros infames proyectos. ¡ Q u é 
situación tan desgraciadal Perdióse la ' hermosura de las h i -
jas de J u d á , perecieron los robustos de Israel, las cadenas 
del-cautiverio se redoblan cada dia. Despertad, animosos y 
valientes españoles, l a Patria os llama en su defensa, no 
la desamparéis. ¡Qué consuelo1. A estos llamamientos se agi-
ta1 el espíritu e spaño l , centellea y se enciende el fuego ent 
los corazones, las pasiones heroicas se inflaman., y ya se 
dejan ver en C a t a l u ñ a , en Aragón y en Navarra un M e -
r i n o , un Trapense, un Eró les , uh Quesada y otros varios 
españoles, que peíeándo por los intereses dé la Religión' f 
del Trono, me parecen aun mas valientes que los Alejandros,5 
los Ciros y lós Césares. Vencedores ó- vencidos, hacen reso-
nar en toda España estas alarmantes ^oCeé : por la Religión^ 
por la Patria f por el: Rey , españoíes,- vencer Ó morir es ley. 
j Qué sentimientos .no animan sus exforzados corazones? L a 
Pat r ia , dicen, nos llama en su defensa^ exige de nosotros 
sacrificios de constancia, intrepidez y valor. Ápesar de las 
armas que nos-rodean, de los soldados que nos amenazan y 
de los sátrapás de' ía t i ranía que nos persiguen, ha, de res-
plandecer el valor de ia nación española. Almas grandes, 
á vuestro ardimiento', á vuestro celo y á vuestra sangré debe 
en gran parte la Patria su libertad. 
Nuestros enemigos queriaíl persuadirnos en sus pcr íód i -
m 
«os á que ya se había terminado enteramente la lucha ; que 
era forzoso ceder á tantas desgracias, y abrazar las cade-
nas de la esclavitud. ¡Pero ah! Como se engañaron. Nada 
nos asusta. Si vemos la escandalosa y desgraciada escena 
de M a d r i d , la traición é infame felonía contra la Rea l 
Guardia en el dia^ siete de J u l i o , Dios volverá por nuestra 
causa, decimos : S i se nos quiere probar á costa de sacri-
ficios de sangre la lealtad á nuestra Re l ig ión , á nuestro 
Rey y á nuestra Patria , respondemos lo que dijo aquel cé-
lebre e spaño l , gloria y honor de su suelo: Tomad esa 
espada, cortad -las cabezas de nuestros hijos, que nosotros 
las vengaremos a lgún dia. Estamos resueltos á morir ó ven-
eer, antes que se vulneren los derechos de l a Re l ig ión -y 
del Trono de la España. ¡Qué constancia esta, Señores! 
¿Defendió Grecia con mas tesón su adorada libertad ? ¿Pue-
de compararse Cartago con nuestro valor- y ardimiento^ 
Sagunto y Numancia son el único modelo d^ nuestro entu-
siasmo y coraje. ¿ Y quién sino la clemencia y poder de 
nuestro Dios ha podido obrar estos prodigios? 
Confiados en su misericordia, y firmes en los santos 
proyectos de vencer ó mor i r , acudimos á buscar amparo y 
protección en las naciones del Norte. Memorable Congreso 
de Verona , tu serás siempre el objeto de reconocimiento y 
gratitud de todos los españoles. Temblad , consíitucionales> 
temblad. Dios vá á desembainar la espada de su justicia en 
favor de nuestra causa. E l virtuoso, desforzado, el inven-
cible Duque de Angulema viene como un enviado del Se* 
ñor á restablecer los derechos de la Religión y del Trono de 
la España. Puesto este Macaveo á la frente de aquellas va -
lientes tropas que supieron triunfar en Austerliz , Gena y 
Marengo :::: ¿ qué mas podíamos desear ? Temed que el fue*' 
go .y el cuchillo arman su poderosa diestra contra la im« 
piedad. Caminad sin miedo, aliados generosos y valientes^ 
pisad sin recelo el suelo e s p a ñ o l , que entre tanto nosotros 
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acudiremos al templo de Dios vivo , llorarémos las desgra-
cias de la nación, levantaremos nuestras manos, como M o i -
sés , y nuestros ojos al Cielo. ¿Hasta cuando, Señor , dire-
mos, hasta cuándo ha de durar la tribulación, de Israel? 
I Cuándo os compadeceréis de las ciudades de ^udá ? A c o r -
daos de vuestro pueblo ; no entreguéis la Rel igión y ' e l 
Cetro de la España á los impíos comuneros y fracmaso-
nes: oid las súplicas de los que os invocan y piden de 
todo corazón. Escuchasteis á Tobías en su cautiverio , á 
Daniel en el. lago de ios leones , á Estér en el palacio de 
un Príncipe: poderoso, y á Judit en una ciudad angustiada, 
¿y ai español consternado no le habéis de oir? Confiad , v i r -
tuosos españoles, confiad en la misericordia de vuestro Dios, 
Nuestras oraciones serán conducidas al Cielo por el Ange l 
protector de las Españas , y descenderá sobre nosotros el rocía 
de: la clemencia :;divina: ¿ • J > m $ > n o h i s c u m 9 quisicontra nos} 
• Pero auii mo estaba del todo satisfecha la justicia de un 
Dios temible y poderoso. A u n exah necesarios golpes mas 
ruidosos y universales para que.ila iEspa,ña> reconociese so, 
inmoralidad y reviviere de- su letargo. S i hasta aqu^pon-
tuvo, la ferocidad de ílos agentes..,de l a^k í e l i g ion , algufi 
respeto político , oprimidos. ;mas der cerca por nuestros v a -
lientes defensores, rompen todos los diques j y descubren,, 
s in rebozo toda.la fiereza que abrigan sus corazones,, ¡Qué 
escándalo 1 No hay ^ hacieüda libre de su íapacidad j v ida 
exenta: de . su .bratal cprage, estado , .ci^se , n i .divinidad 
^ue contenga sus,; ultrages,, Los preceptos sagrados de X$ 
Iglesia, ia autoridad de los: Concilios y libros santos,-.el 
sucesor de San Pedro , los . Prelados diocesanos son la burla 
y el ludibrio de; .sus .detcrmiiiacioneS, L a rei igion.de Je-
sucristo, ese inapreciable bien que prefiere ;todo español 
ai cuanto tiene el •mundo de.'mpíjaeductoir. y . alhagfefio 
2 pero que voy á deciros ? Me avergüenzo fil prouuneiarlo:-
Ultrajada, abatida r vilipendiada , los vasos sagrados y las 
iglesias robadas , Fernando:::: y nuestro amado Fernando 
iruimado y obligado con prepotencia y despotismo á de-
-samparar su palacio , y separarse de sus castellanos. N i la 
quebrantada salud del Monarca , ni las enfermedades de su 
querida Esposa, n i la delicadeza y tierna edad de los In -
fantes, n i los ruegos y lágrimas de los fieles castellanos, 
pudieron contener las órdenes imperiosas y déspotas del 
Congreso que las fulminaba. Nación ilustre ¿cómo has pro-
ducido tales monstruos en tu suelo ? ¡ Qué consternación 
en este lance! Jamás M a d r i d y Casti l la vistió un luto tan 
general n i tan de veras como el que. publicó entonces. U n 
común a y , un general suspiro y ú n grito universal. 
¿ Q u é es es tol nos decíamos los unos á los-ot^os, baña»-
das nuestras mejillas en lágrimas. | Qué es lo que nos siír 
cede ? ¿ Con qué es cierto que roban de nuestra vista á nues-
tro Fernando y á toda su Real Familia? L l o r a d , hijos, 
- i a ausencia de vuestro padre , de vuestro protector, de 
vuestro Rey y su Familia, j Gran Dios l Dios de justicia 
¿para cuándo son los rayos y los fuegos? ¿ P a r a cuándo 
abrirse la tierra y tragar á esos infames, aun mas crimi-
nales que un Oza , un N a t á n y un Abiron ? Dios m i ó , mi -
rad y estended la mano de vuestra clemencia sobre esos ino-
centes y perseguidos caminantes. A Dios amado Fernando, 
á Dios . Reina vi r tuosa, á Dios queridos Infantes. Nuestros 
corazones se ván tras de vosotros. Caminad como otro lsac 
cargados con la leña del sacrificio j pero creed , que. el que 
-«alvó á Noe de las aguas del d i luv io , á Sara de la violencia 
ÁQ los Reyes , á Lot del furor de un pueblo impuro^ salvará 
también vuestras v idas , vuestra Religión y vuestro Rey. 
Preparad vuestra fortaleza y toda vuestra constancia, 
almas grandes, que aun tenéis que pasar por el agua y por 
•el fuego. E n Sevilla seréis despojados del todo, y ni aun 
-mero cgecutor os dejarán ser ya de las Cortes. En Sevil la 
«crds nuevanaente requeridos con despotismo y viQleücia 
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para ser trasladados á la isla gaditana. Y aquella rcápueS-
ta , fruto propio de vuestra religión y amor á vuestros v a -
sallos::: Oidla , españoles, y no dsjeis de admirarla::: JVi mi 
conciencia, dijo , ni el amor á mis vasallos ̂  me permite ac-
ceder á determinación tan injusta. Lejos de endulzar y ren-
dir los corazones d é l a s Cortes, excita contra vosotros todo 
el furor de esas fieras infernalesj y destronado, cautivos y 
prisioneros os conducen y cierran en la numerosa población 
de Cáui i . ¡ Qué heroísmo, Señores ! N i mi conciencia , n i 
el amor á mis vasallos y á mis pueblos :::: Como si dijeras 
pérfidos instrumentos de la traición y la t i ranía , ahí tenéis 
mi cetro, mi corona , mi Real manto , l a herencia entera 
de mis padres, saciad vuestra ambición hidrópica , todo lo 
dejo , de todo rae despojo con gusto antes que perjudicar mi 
conciencia y perjudicar á mis vasallos. ¿ Habló Postumio con 
mayor grandeza de ánimo á la asamblea de Tarento? ¿Tra tó 
Pir ro con mayor desien al celebrado Fabricio? ¿Se condujo Po-
pil io con mayor superioridad de espír i tu en la presencia de 
Antiocho que este invencible Monarca , rodeado de bayone-
tas , y amenazado con el puñal y el veneno, á la vista de 
los mas altivos Sultanes ? ¡ Respuesta inmor ta l ! T u perma-
necerás estampada hasta la consumación de los siglos ea 
Jos corazones de todos los españoles. ¡ Q u é t i ranía 1 Fa raón 
en Egipto , Navucodonosor en Babilonia , Tamorlán en Asia , 
no trataron con mas brutalidad á sus esclavos, que las Cor -
tes á nuestro Soberano y toda su Real Famil ia . 
2 A qué esperáis ya , valientes hijos de la Patria , excla-
mábamos en estos apuros? ¿Aliados generosos á qué esperáis? 
Venid todos, apresurad el paso , enjugad nuestras lágrimas. 
Ved aqui ya las maravillas y grandezas de nuestro Dios , y 
-el motivo de nuestro reconocimiento y nuestro gozo. Aro« 
iiobis Domine, non nobis ( í ) . j No , gran Dios ! No nos a t r i -
(1) Salm. 113, v. 9. 
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buiiflos la gloria de nuestra felicidad. Confesamos liutnil-
demente , con el célebre Macaveo , que no es la muchedum-
bre n i el valor de los soldados lo que vence las campañas, 
sino la fortaleza del c ie lo , que pelea á favor de los que 
QS reconocen y os honran. ¿Unas encendidas teas no des-
truyeron todp el campo Madianita ? ^ U n solo sonido de 
armas, no deshizo los reales de Benhabad? ¿E l poder de nues-
tro Dios no arruinó toda la potencia Persa en la expedi-
ción de Erades? L a montana de Clavijo , Jas Nayas de 
Tolosa , las- aguas del ;Salado, las hondas de Elepantp, 
Jas;::: p,ero no recurramos á siglos t^n remotos para ver los 
prodigios de Dios á, favor-de este.reino leal; ^ c a t ó l i c a No». 
Potros mismos, nuestros ojos acaban de ver. lo que apenas 
podrá creer la posteridad maSj remota. E l caudillo que g.a-
bierna el Ejército libertador, para.hacernos, felices de una 
vez., á la presencia, de Q.iá^z(3 les habla de esta manera': So l -
dados , estoy con. vASotros^^Gaminad; briosos. .Los españole^ 
que con anhelo os esperan, han de ser }ibres^ Su Monarca 
y toda su Real Famil ia están esclavos dentro de esas mu» 
rallas , á, cuya vista os halláis. Vuestro valor ha de t r i un -
far ó morir. Fernando y la España -entera ha de, adquirir 
$us derechos. Esto dijo;:;: Y en pocos días';::: ¡ Señor, hasta 
qué. puntp llega el influjo de vues.tras misericordias para 
con los hijos de ios hombres! A i primer redoble de l a caja, 
a l primer silvo del c l a r í n , -ai primer estallido del canon:^ 
se rinde el fuerte de Santi P e t r i , se .conquista el T roca -
derq. U n pánico terror, semejante al del incircunciso F i l i s -
teo , se apodera de todos los enemigos. A la yaliente -y de-
cisiva intimación del "invencible Angulema, y á las prime-
ras bombas introducidas en Cádiz , se disuelven, huyen, 
.desaparecen cobardes de la vista de los hombres esas de-
cantadas Cortes , y nos dejan libres á nuestro Fernando y 
toda su Real Familia. 
Cántate Domino canticum norí iw, quia mirahilia fecit. Se 
GV r t (24) 
rompieron las cadenas de Israel cautivo. Se enjugaron las 
lágrimas de j u d á , que lloraba por las fiestas y; solemnida-
des de Sion. Dias venturosos , dias felices, último de Se-
tiembre y primero de Octubre, vosotros nos habéis t ra ído 
el go^o y la libertad : vosotros habéis despedazado las ca-
denas de nuestro cautiverio : vosotros sois verdaderamente 
nuestros dias : Exulthnur, et latemur in eis. ¡ Fernando y 
toda l a Real Famil ia ' libres! Sea enhorabuena , españo-
les. ¿ Quién á esta feliz nueva no se deshace en lágrimas de 
placer y contento? j Fernando l ib re ! Está dicho todo con 
esto , cristianos. \ Fernando libre ! Y a viviremos tranquilos á 
l a sombra de los árboles que hermosean nuestro suelo. ¡Fe r -
nando libre í Y a están seguras nuestras v idas , sin dispea-* 
dio nuestros caudales, nuestros templos y sus imágenes sin 
ultraje , la Rel igión y sus ministros sin contrarios, y nues-
tro amado Fernando sentado en el Trono de la herencia 
de sus padres. Estas son , Senbres, las maravillas que ese 
Dios sacrámentado ha obrado en estos dias por nosotros. 
Cántate Domino canticum novum, quia mirahilia fecit. 
Pueblos que habéis sido libres, cantad sin cesar himnos 
de bendiciones y alabanzas por tan singulares pródigioá.' 
Ministros del tabernáculo sarito , porción escogida del Sé* 
l i o r , intérpretes de su ley y óepositarios de su doctrina, 
permitidme que os dirija en esta ocasión mi palabra; ya os 
veis libres del cuchillo devorador , del martillo cruel y del 
lá t igo insultante que amenazaba vuestras cabezas y cuellos, 
y mofaba vuestro carácter : f á estáis en posesión dé vues-
tra inmunidad y antiguos derechos: yá tenéis expeditos los 
caminos de vuestro ministerio: ya se qui tó el candádo á 
vuestros labios, y podéis explicar con energía y libertad el 
Evangelio de Jesucristo: ya podéis criar almas para e l 
Cielo. Cantad cánticos de alabanzas, dad gracias al Señor 
por estos beneficios. Autoridades civiles , en cuya mano está 
depositado el poder del Trono y el amparo del Al tar y sus 
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ministros ^ ya se han quebrantado las cadenas con que os 
ataba la arbitrariedad de los Gefes pol í t icos: ya estáis l i -
bres de obedeeer aquellas órdenes injustas y ábasaliadoraSi 
que conmovían vuestro corazón al egecutarlas: ya podéis 
administrar justicia contra e l inobediente , contra el jura-
dor , contra el escandaloso , contra el desleal, contra los 
transgresores de los dias destinados al culto del Señor. 
Cantad cánticos de alabanzas por estas maravillas. Padres 
de familia, ya no veréis á vuestros hijos desembainar, e l 
sable y manejar el fusil en las filas de la t i ranía contra su 
D i o s , contra su l ey , contra su patria y contra su misma 
sangre. Esos tiernos pedazos de vuestro corazón ya no be-
berán el veneno, corrosibo de la inmoralidad é i r re l igión 
farmasona: ya podéis alimentarles con la ' leche pura de ía^ 
doctrina de Jesucristo : ya podéis llenar en vuestros hijos 
uno de los principales fines del santo matrimonio. Cantad 
cánticos de alabanzas por estos favores. Cantémosles to» 
dos sin cesar, cristianos, digamos con todas las fuerza» 
de nuestra alma : Bendito seáis , Dios de misericordia y 
clemencia: Bendito y alabado una y mil veces seá i s , que 
tan á manos llenas habéis derramado sobre nosotros los te-
soros de vuestro amor : Bendito seá is , por los siglos de los 
siglos. Amen. 
¿Y quién d i r í a , ó cristianos, que estos particulares bene-
ficios no habian de excitar en nosotros una eterna gratitud 
y reconocimiento? Pero que efectos tan contrarios y lasti-
mosos se experimentan en mucha parte de las criaturas. 
Permitidme , oyentes, que en medio de los transportes de 
vuestro júb i lo , en el tiempo mismO en que vuestros labios 
manifiestan á la faz de esos altares el justo reconocimiento 
á beneficios tan señalados y prodigiosos, os haga yo la mis-
ma pregunta que hizo Esdras á Israel. ¿Contáis ya con l a 
permanencia de la divina piedad , y creéis que pasados los 
teuebrosos dias de l a tr ibulación podéis descansar uaaqui-
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los sin temor de males ulteriores? ¿La Re l ig ión , la amable 
Religión de Jesucristo, será de aquí adelante la única nor-
ma de todasVuesíras acciones? ¿El experimental conocimien-
to de los castigos, vinculados al desprecio de la l ey , puede 
prometernos una exacta vigilancia para no volver á caer en 
las mismas transgresiones que atrageron sobre nosotros los 
rayos .(Je la Justicia del cielo? ¿La Pa t r i a , esa.amable M a -
dre á quien'tieraos visto arrastrar las cadenas pesadas de la 
esc lav i tudaso lada > envilecida y casi borrada del mapa de 
lá Europa , podrá lisongearse de recuperar por nuestro me-
ctio la alta estimación y rango que ha obtenido entre todas 
ías naciones del mundo? Fernando, objeto de nuestros afa-
nes y trabajos, ¿podra dormir de aqui adelante seguro á cu-
bierto del valor , fidelidad y nobleza de sus hijos?, jAhí Y o 
me veo precisado á exclamar con las mismas expresiones de 
aquel celoso maestro de Israel: M i corazón siente en este 
momento toda la fuerza del dolor que inspira l a vista de 
l a relajación mas enorme. Por que, ¿se ha visto jamás tan 
menospreciada la Religión , tan abatidas sus máximas , taii 
combatida la doctrina celestial, tan ridiculizadas sus prác-
ticas piadosas , tan entronizado el espíritu de independen-
c i a , tan perseguidos y abatidos los ministros del santuario3 
y tan poco respetados los vicc-üioses de la tierra ? 
I A h ! hermanos mios. E l detestable espíritu de partido l i a 
sembrado entre nosotros la división y la discordia, y nos ha 
acarreado males tan enormes. H a hecho desaparecer de' 
nuestro suelo aquella noble virtud que abraza todos los de-
beres del cristianismo, y que hacia á nuestros padres mirar-
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se como miembros de un mismo cuerpo. Ha borrado de uues-
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tros corazones aquella amable concordia, que es el alma de 
todas las sociedades,' y cuya falta predice la indefectible de-
solación de los imperios. 
Desgraciada nación , nó permita el Señor que se hayan} 
^l íebrautado los bierros de tu esclavitud para que tu misma 
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sirvas de instnimenio á su disolución y *á tu ruinai t^ulerit 
el DÍÜS de la paz que á la separación délos males que ti asta 
aquí te han afl igido, acompañe el espíritu de unión ^ de 
amor, de mutua concordia y de; fidelidad á tu Religión , á 
tu Rey. y á tu Patria. O deja el nombre de Mejandi-o 
•pórtate como Alejandro, dijo estergran PrinCife: á un soli-
dado de su ejército 5 y esto mismo os puedo yo decií á' toí-
dos : ó corresponded agradecidos á los favores de Dios , 6 
no os llaméis hijos suyos. . 
S e ñ o r : por mis labios os asegufa esta. V i l l a y-toda-fe 
M o n a r q u í a , que las inexplicables maravillas que habéis 
obrado por e l l a , hará eterno su reconocimiento para alaba-
ros y bendeciros. Unos contarán á otros el bien que reci-
bieron de vuestra infinita misericordia, y conservándose 
esta memoria de generación en generación , será un monu-
mento que perpetuará nuestra gratitud en todos los siglos. 
Y V o s , misericordioso D i o s , Dios s áb io , que estáis viendo 
lo mas oculto de nuestros corazones , oid la sinceridad de 
nuestros votos j concedednos la preciosa vida de Rey taa 
cristiano y tan amable j iluminad su entendimiento j infla-
mad su voluntad para que conserve pura la religión de 
nuestros padres , proteja á sus ministros , castigue el c r i -
men , premie el méri to y derrame sobre sus vasallos sus 
beneficios y sus gracias. Alargad los dias de nuestra v i r -
tuosa R e i n a , y haced que como otra preciosa Raque l , deje 
herederos de su virtud á la casa de Jacob. Conservadnos á 
los Infantes y toda la Real Fami l i a , objeto del amor y de 
la esperanza de tantos pueblos. Dad una ojeada benigna so-
bre esta devota V i l l a que os alaba, que os venera, y que 
entre los riesgos y los peligros ha manifestado su lealtad 
y constancia , y en obsequio de las órdenes del Monarca y 
de su celo , os tributa en acción de gracias estos cultos re-
verentes y religiosos. Repetid vuestros prodigios, Dios 
eterno, como convertisteis á Sanio en el camino de Damas-
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«o ; como heristeis el corazón de Nolverto al estallido de 
un trueno, convertid también los de aquellos hijos pródi-» 
gcs que han desamparado la casa de su padre celesiiaL 
Son vuestros hijos : los redimisteis con vuestra preciosa 
«éangre. No.,permitáis , Señor , se pierda en ellos el mér i to 
.de vuestra preciosa sangre. Haced que contritos y arrepen-
tidos imploren y busquen vuestra infinita clemencia, ya que 
i r r i t a ron vuestra justicia. Concedednos , en fin, á todos lo* 
auxilios de vuestra divina gracia. £ í wmái nos in dk} qu0 
xnvqcavermüs te* AMBN* 
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